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				Nunca demuestre sentirse demasiado cautivada por un caballero,  en especial si es cierto. Demostrar su debilidad le  dará ventaja a él, y una mujer necesita disponer de todo el poder de que pueda  disponer si desea triunfar. 




				UNA DAMA ANÓNIMA 




				Consejos a las jóvenes damas para conquistar marido 




			




			 




			Londres, septiembre de 1817 




			



			 




			—Eleanor, querida, ¡ha sucedido lo peor! Wrexham está aquí. 




			A lady Eleanor Pierce le dio un vuelco el corazón ante la desconcertante noticia que acababa de darle su tía y se quedó paralizada a punto de entrar en la atestada sala. 




			—¿Aquí? ¿Esta noche? ¿En Carlton House? 




			—Así es. Acaban de anunciar su llegada. —Lady Beldon, la estricta carabina y tía de Eleanor, adoptó una agria expresión—. ¡Qué desfachatez! Debería tener la decencia de respetar tus sentimientos. 




			Eleanor convino en que Damon Stafford, vizconde de Wrexham, tenía una gran desfachatez. A decir verdad, era el hombre más audaz que conocía. Pero ella se había preparado para la eventualidad de volver a verlo... o así lo había creído hasta aquel momento. 




			Sonrió haciendo un esfuerzo por simular compostura y apaciguar los latidos excesivamente rápidos de su corazón. 




			—Supongo que lord Wrexham está en su derecho de asistir a la fiesta de Prinny, tía Beatrix. Sin duda ha sido invitado, lo mismo que nosotras. 




			Jorge,  príncipe  de  Gales  y  a  la  sazón  regente  de  Inglaterra, solía recibir en Carlton House, su deslumbrante y fastuosa residencia londinense. Y lady Beldon se hallaba incluida en ocasiones en la lista de invitados, puesto que su difunto esposo había sido íntimo del círculo privilegiado del regente. 




			Aquella noche, la excesivamente caldeada mansión estaba repleta de un gentío de elegantes miembros de la aristocracia y la alta burguesía. Sin embargo, tras una subrepticia mirada en torno al atestado salón, Eleanor vio que no se veía por ninguna parte al encantador bribón que en otro tiempo había conquistado y luego pisoteado su corazón. 




			—Le das excesiva importancia al asunto —contestó Eleanor disimulando su alivio—. Wrexham dispone de absoluta libertad para moverse en sociedad como guste. 




			Su tía Beatrix le dirigió una penetrante mirada. 




			—Supongo  que  no  pensarás  defenderle,  después  de  que  te tratara de una manera tan abominable. 




			—No, desde luego que no. Pero me he hecho a la idea de coincidir con él. Alguna vez tiene que suceder. Lleva una semana en Londres y ambos nos movemos en círculos similares. 




			Lady Beldon negó con la cabeza, disgustada, y luego miró a su sobrina más detenidamente. 




			—Tal  vez  deberíamos despedirnos,  Eleanor.  Le  presentaré mis excusas a Prinny... 




			—No tengo intención alguna de huir de lord Wrexham, queridísima tía. 




			—Entonces  debes  prepararte.  Puede  aparecer  en  cualquier momento. 




			La joven asintió distraída y aspiró profundamente. Estaba lo más preparada que podía para encontrarse con el perverso y encantador noble con el que había estado prometida. 




			Hacía varios días que sabía del retorno de Damon a Londres tras una ausencia de dos años, pues a las amigas de lady Beldon les entusiasmaba mantenerla informada de las habladurías sociales. Eleanor había planeado cuidadosamente lo que le diría y cómo se comportaría cuando viera al vizconde. Sería cortés, fría y por completo indiferente, mostrándose educada y nada más. 




			—Soy capaz de enfrentarme a él con ecuanimidad —manifestó, y su tranquila afirmación desmintió los nervios que sentía en el estómago. 




			Sin embargo, tía Beatrix no estaba convencida ni dispuesta a perdonar los antiguos pecados de su señoría. 




			—No tendrías que verte obligada a enfrentarte a ese sinvergüenza. Si fuera un auténtico caballero, tendría la buena educación de mantenerse alejado. 




			—Ha estado alejado —respondió Eleanor con tono seco—. Durante dos años. 




			—¡Aun así, esa ausencia no basta! En realidad, creo que debería haber sido proscrito de la buena sociedad. 




			Eleanor  pensó  que,  lamentablemente,  el  delito  que  Damon había cometido contra ella no justificaba ni mucho menos tan grave castigo. 




			—Considero que verse proscrito sería algo demasiado duro, querida tía. 




			—En absoluto. Y nunca me perdonaré haberte presentado a ese granuja. 




			—No tienes nada que reprocharte. En realidad, si lo recuerdas, no nos presentaste. 




			La anciana agitó la mano con elegancia rechazando esa sugerencia. 




			—Wrexham te conoció en la fiesta anual que doy en mi casa, lo que significa casi lo mismo que una presentación. Si yo no lo hubiera acogido en nuestro hogar, nunca te habrías visto expuesta a la aflicción y al ridículo. Pero era amigo de Marcus. ¿Cómo podíamos saber que resultaría semejante libertino? 




			Eleanor se preguntó lo mismo en asombrado silencio. 




			Marcus, su querido hermano mayor, había tenido en gran estima a Damon hasta la accidentada ruptura de su compromiso, lo mismo que ella. Con su impresionante apariencia y su atrevido y audaz encanto, el vizconde era la fantasía de todas las jóvenes damas, y la preocupación de todas las matronas. 




			Beatrix Attree, vizcondesa de Beldon, no gozaba de excesivo instinto  maternal,  sin  embargo,  había  acogido  a  Eleanor  a  la muerte de sus padres, cuando ella sólo tenía diez años, y desde entonces había sido su carabina. Y, por otra parte, quería a su sobrina lo máximo que podía querer a alguien. 




			Su señoría era aristócrata hasta la médula, y tenía unas ideas muy estrictas sobre lo que era adecuado entre la nobleza. Al principio, se mostró indulgente con lord Wrexham pese a su reputación  algo  turbulenta,  porque  ostentaba  un  título  ilustre  que  se remontaba  a  varios  siglos  de  antigüedad  y  poseía  una  fortuna incluso superior a la de Eleanor. 




			Por su parte, a ésta le importaba poco el título ni la riqueza de Damon.  Era  el  noble  en  sí  mismo  quien  inspiraba  su  pasión. Desde el instante en que se conocieron, experimentó una relampagueante atracción por él, así como una conexión que raras veces había sentido con otro hombre. 




			Enamorarse le había resultado ridículamente fácil. 




			Posiblemente, su necedad al sucumbir a su irresistible atractivo  pudiera  verse  disculpada  por  su  relativa  juventud  en  aquel tiempo, pues entonces tenía tan sólo diecinueve años, y su juvenil corazón ansiaba vivir un amor impetuosamente romántico. Quería un pretendiente que la enardeciera, que la hiciera sentirse ardiente y deseada, tal como Damon hacía. 




			Durante las breves semanas de su vertiginoso cortejo y compromiso, había estado embelesada, creyendo que estaban idealmente emparejados y que Damon era el hombre de sus sueños. Había  esperado  —confiado—  vivir  con  él  feliz  para  siempre siendo  su  esposa.  Hasta  aquella  fatídica  mañana  de  hacía  dos años, cuando lo descubrió en Hyde Park con su hermosa amante, no sólo sin molestarse en ocultar su aventura, sino alardeando de ella. 




			Eleanor, sintiéndose gravemente herida y traicionada, anuló de inmediato su compromiso y se prometió no tener nada más que ver con Damon. Éste le había roto el corazón, la había avergonzado  enormemente  y  la  había  humillado.  Incluso  entonces no  podía  reprimir  su  resentimiento.  Sin  embargo,  se  negaba  a acobardarse ante la idea de enfrentarse a él... 




			—Bien —dijo lady Beldon interrumpiendo los pensamientos de su sobrina—, si insistes en quedarte aquí esta noche, harás bien en mantener a tu lado al príncipe Lazzara, por si Wrexham tiene el descaro de acercarse a ti. 




			—Lo haré, tía. Su alteza sólo se ha alejado para traernos unos refrescos. 




			El príncipe Antonio Lazzara di Terrasini, un noble italiano, había llegado a Inglaterra acompañando a su anciano primo lejano, el signore Umberto Vecchi, que era diplomático en la corte británica. Se decía que el príncipe estaba buscando esposa y que consideraba a lady Eleanor para ello. 




			La  joven  sabía  perfectamente  que  sus  principales  atractivos tenían  poco  que  ver  con  su  personalidad  o  intelecto.  Era  una notable heredera por derecho propio debido a la amplia fortuna que había heredado de su madre. También era hija de un barón y actualmente hermana de un conde, puesto que su hermano mayor, Marcus, había heredado recientemente el condado de Danvers de un pariente lejano. 




			Sin embargo, aún no había decidido seriamente si deseaba ser considerada como la futura esposa del príncipe Lazzara. Sin duda se sentía atraída por él. Su voz sensual y sus enternedores ojos negros eran la esencia misma del romance. También era hermoso, atractivo, encantador e ingenioso... y, según todos los rumores, tan libertino como lo había sido Damon. 




			Y, tras su desastroso compromiso con éste, seguido de un segundo y aún más breve con otro noble poco después, Eleanor estaba firmemente decidida a que la próxima vez que se comprometiera  fuese  para  siempre.  Aún  más,  sólo  se  casaría  con  un hombre al que amara y que a su vez la amase. 




			Precisamente entonces se hizo un silencio en un extremo del salón. Eleanor supuso que habría entrado Prinny con su séquito, pero cuando su tía se puso en tensión y murmuró entre dientes «¡Hablando del rey de Roma...!», Eleanor comprendió que no era solamente su alteza real quien había atraído la atención. 




			Damon Stafford, vizconde de Wrexham, se hallaba junto al regente, convocando todas las miradas, incluida la de ella. 




			Los  allí  reunidos  comenzaron  a  inclinarse  y  reverenciar  de manera aduladora a Prinny, mientras lord Wrexham miraba con aire despreocupado la élite allí reunida... y ellos lo contemplaban a su vez. 




			En algún vago rincón de su mente, Eleanor era consciente del excitado murmullo de voces femeninas que hacían comentarios sobre el recién llegado, aunque en realidad lo único que ella podía detectar era a Damon... su envergadura, su vitalidad, su carisma. Parecía llenar el salón con su presencia. 




			Su firme frente, sus pómulos y mandíbula eran intensamente masculinos y tan atractivos como Eleanor los recordaba, aunque su tez estaba ahora más bronceada a causa de sus viajes por Europa. Sus cabellos tenían una rica tonalidad oscura, sin el matiz azulado de los de ella. Sus ojos, realzados por densas cejas y bordeados por espesas pestañas, seguían siendo tan negros como la noche, e igual de audaces... 




			De repente, la joven perdió la noción del tiempo cuando esos penetrantes ojos se encontraron con los suyos entre la multitud. 




			Pese a todas sus prevenciones, se quedó totalmente paralizada mientras Damon clavaba en ella su mirada. Eleanor comprobó con asombro que podía experimentar accesos de calor y frío al mismo tiempo, y quedarse repentinamente sin aire en los pulmones. 




			El impacto de volver a verle fue como ser fulminada por un rayo: la misma chisporroteante sacudida que había sentido la primera vez que fijó sus ojos en él, hacía más de dos años. 




			Se llevó la mano al escote en un fútil esfuerzo por tranquilizar su corazón, que le latía dolorosamente en el pecho. Pero no era su corazón la única víctima. Tenía húmedas las palmas de las manos y sentía las rodillas absurdamente débiles. 




			Aunque, desde luego, había sido necio por su parte esperar cualquier otra reacción. Ningún hombre había encendido nunca de ese modo su sangre, ni la había conmovido más que Damon... 




			De repente, Eleanor irguió la espalda, autocensurándose. «No voy a montar una escena», se prometió en silencio. Y menos ante tantas personas observando. 




			En aquellos momentos, la sala bullía de especulaciones mientras los ojos de la multitud se centraban en ella. Toda la buena sociedad sabía que había plantado al vizconde Wrexham por sus costumbres libertinas y era evidente que los allí presentes esperaban ansiosos ver cómo se enfrentaba a él. 




			—Como ve, le he traído champaña, donna Eleanora. 




			Cuando la profunda y aterciopelada voz con acento italiano interrumpió  sus  caóticos  pensamientos,  la  joven  se  sintió  más feliz que en toda su vida.  




			Apartó la mirada de la de Damon, le dio la espalda y dirigió al príncipe Lazzara una radiante sonrisa. Se negaba a permitir que la llegada de su antiguo pretendiente le estropease la velada. 




			Por lo menos durante aquella noche estaba absolutamente decidida a ignorar los agridulces recuerdos de su desventurado romance con el perverso granuja. 




			



			 




			La decisión de Eleanor perduró casi dos horas, hasta que el príncipe Lazzara la invitó a dar un paseo por los jardines. Alegrándose de disfrutar de un momento de respiro del calor y del estrépito de los refinados invitados de Carlton House, Eleanor dejó a su tía con la encantadora compañía del distinguido signore  Vecchi y se cogió del real brazo del sobrino de éste para pasear por los senderos de grava. 




			El gusto del regente en materia de decoración se consideraba como poco dudoso entre la mayor parte de la buena sociedad, pero los faroles chinos que pendían a intervalos regulares conferían a los jardines una aura de cuento de hadas. La parpadeante luz dorada se reflejaba en diversas fuentes y estanques trayendo a la memoria de Eleanor el recuerdo de otra radiante velada y de la resplandeciente fuente que había interpretado un papel destacado en su breve compromiso con Damon la primera vez que él la había besado. 




			Hasta  que  el  príncipe  atrajo  su  atención  al  verla  distraída, Eleanor no recordó que se hallaba en su compañía. 




			—¿Por qué se ha quedado mirando esa fuente mia signorina? 




			La joven se preguntó por qué realmente, regañándose en silencio mientras se le sonrojaban las mejillas. No tenía por qué recordar el beso robado de Damon, ni sus consecuencias cuando ella lo empujó por su audaz impertinencia. 




			—La vista es encantadora ¿no le parece? —preguntó, respondiendo con ambigüedad. 




			El príncipe Lazzara asintió. 




			—En mi palacio hay muchas fuentes hermosas. Tal vez algún día tendrá la oportunidad de verlas. 




			Su intencionada sonrisa insinuaba la razón que ella podría tener para visitar ese lugar —como su esposa—, pero Eleanor no dedicó mucha atención a su sugerente observación, puesto que la habilidad del príncipe para halagar y seducir al bello sexo era de sobra conocida. 




			—¿Quiere contarme algo de su casa, alteza? Nunca he estado en Italia, pero tengo entendido que tiene vistas espectaculares. 




			Para su alivio, don Antonio se enfrascó en una cálida descripción de la parte sur de su país —recientemente llamado el Reino de las Dos Sicilias por las potencias gobernantes de Europa— y del principado que él regía, cerca del Mediterráneo. 




			Eleanor le escuchaba cortésmente, aunque sólo a medias. Con gran consternación por su parte, no podía dejar de seguir rememorando sus antiguos recuerdos de Damon. 




			Apenas pocos días después de haberlo conocido en la fiesta anual que celebraba su tía en su casa, él se había tomado más libertades de las que Eleanor podía haber imaginado en un caballero, robándole un beso, por lo que resultó totalmente empapado al tirarlo ella a una fuente. De manera inexplicable, su poco convencional  respuesta  a  su  seducción  había  intrigado  a  Damon. 




			Quince días después, se habían comprometido. 




			Eleanor le había entregado su corazón, no porque fuese rico, poseyera un título y fuese pecaminosamente hermoso. Tampoco se  debió  a  su  encanto,  su  ingenio,  ni  su  facilidad  para  hacerle creer que era la mujer más deseable del mundo, sino porque la desafiaba y la hacía sentirse viva, porque atenuaba su soledad, ese sentimiento que había experimentado siempre desde la infancia. 




			Su atracción iba más allá de lo físico. Ella podía hablarle de sus anhelos, de sus sueños. Podía confiarle sus más íntimos pensamientos y secretos. 




			Sin embargo, Damon se mostraba mucho más reacio a compartir sus sentimientos. Era como si mantuviera parte de sí mismo oculta al mundo y, de manera específica, a ella. 




			La joven había confiado en poder abrirse paso a través de los muros que él erigía. Y puesto que ambos parecían tan idealmente emparejados en espíritu, ingenio y pasión, estaba segura de que, pese a su reputación de rompecorazones, Damon llegaría por fin a amarla. 




			Luego descubrió que no había renunciado a su antigua amante, como la había inducido a creer, y eso había destruido su confianza de manera irrevocable, pisoteado su orgullo y destrozado su vulnerable y joven corazón. 




			El sufrimiento había amainado con el tiempo. Ahora Eleanor sentía sólo un agridulce dolor, o por lo menos así había sido hasta aquella noche, en que había comprendido que tendría que enfrentarse a Damon. 




			Para ella, habría sido una cuestión de sublime indiferencia si el vizconde hubiera regresado a Londres. Cierto que aún abrigaba cierto resentimiento e ira hacia él, pero apenas pensaba en venganza,  violencia  ni  le  tenía especial  mala  voluntad.  De  hecho, creía haberse preparado para encontrárselo. 




			No obstante, mientras paseaba por los senderos del jardín con el  príncipe  Lazzara,  la  mente  de  Eleanor  estaba  pendiente  del especial  noble  inglés  que  aquella  noche  la  había  sumergido  en semejante caos y resquebrajado su compostura con su indeseada presencia. 




			Tal vez por ello sufrió un sobresalto al ver emerger una figura de entre las sombras en el sendero. 




			Descubrió aliviada que se trataba simplemente de uno de los lacayos de Carlton House. El sirviente había sido enviado en busca del príncipe Lazzara, puesto que su paisano, el signore Vecchi, deseaba presentarle a algunos personajes importantes. 




			Don Antonio le ofreció a Eleanor el brazo para acompañarla de vuelta al gran salón, pero ella declinó su ofrecimiento con una sonrisa. No tenía ningún deseo de regresar a la mansión, donde podría encontrarse con Damon. 




			—Creo que me quedaré en los jardines un poco más, alteza. Acabo de ver a algunos amigos por allí y me reuniré con ellos. 




			No estaría sola, puesto que había pequeños grupos de paseantes que disfrutaban de la encantadora noche, comprendidas varias damas a las que reconoció. Y, razonó Eleanor, al fin y al cabo, su tía sabía dónde se encontraba. 




			Por fortuna, el príncipe no trató de presionarla ni reprenderla por quedarse sin custodia, sino que se limitó a inclinarse galantemente prometiéndole regresar en breve. Ella lo miró alejarse por el camino y luego se volvió en dirección opuesta, hacia sus amigos. 




			Sin embargo, al distinguir una alta figura que surgía de entre las sombras, le dio un vuelco el corazón. Reconoció aquellos anchos hombros al instante; la sensación de poder que emanaba, la vitalidad y el peligro que parecían rodearlo. 




			Conocía aquellos audaces ojos negros y la queda voz que acariciaba sus terminaciones nerviosas como terciopelo cuando hablaba, como hizo entonces. 




			—Elle —dijo Damon sencillamente. 




			Una flecha dolorosa atravesó a Eleanor ante su despreocupada forma de llamarla. La palabra francesa que significaba «ella» había sido el apelativo cariñoso que él usaba cuando estaban juntos. 




			Intentó recuperar el aliento, pero no logró conseguirlo, como tampoco hablar. La garganta se le había quedado seca y se sentía ligeramente mareada. Damon la había dejado paralizada y muda, a ella que nunca se veía privada de palabras. ¡Al diablo con él! 




			Deplorando su debilidad, Eleanor irguió los hombros y recuperó la voz. 




			—Milord Wrexham —murmuró, con una regia inclinación. 




			A modo de respuesta, Damon ladeó la cabeza examinándola. 




			—¿De modo que te propones tratarme con distante formalidad? Confieso que me siento aliviado. 




			—¿Aliviado? ¿Qué esperabas de mí, milord? ¿Qué te abofeteara? 




			Él curvó la boca con una pizca de humor. 




			—Según puedo recordar, ya lo hiciste la última vez que nos vimos. 




			Eleanor se sonrojó. La última vez, ella era una mujer escarnecida y había descargado su furia en el hermoso rostro del noble al poner fin a su compromiso. 




			—Lo  reconozco  —dijo  él  frotándose  ligeramente  la  mejilla izquierda—, entonces merecía tu desprecio. 




			—Así  es  —convino  Eleanor  sólo  levemente  apaciguada—. Pero puedes estar seguro de que esta noche no haré nada impropio. Ahora, si tienes la amabilidad de disculparme... 




			Trató de pasar por su lado, pero Damon le tocó el brazo. 




			—Por favor, espera un momento. He tenido ciertas dificultades hasta conseguir encontrarte a solas. Me gustaría que pudiésemos hablar en privado. 




			A ella se le desorbitaron los ojos al comprender mientras fijaba la mirada en él. 




			—¿Has maniobrado para que me quedara sola aquí en los jardines? ¿Has sido tu quien ha mandado al lacayo para hacer que el príncipe Lazzara se alejara? —Al comprender que había elevado la voz de manera impropia redujo su tono a un mordaz susurro—. ¡Qué maquiavélico descaro! 




			La sonrisa de Damon mostraba cierto arrepentimiento. 




			—Soy culpable de manipulación, cierto, pero creo que deberíamos despejar el ambiente entre nosotros y no confiaba en lo que tú pudieras hacer si te abordaba en medio de una multitud. Con suerte, no me empujarás a una fuente o algo peor. 




			Eleanor arqueó escéptica una ceja. 




			—¿No? Por aquí hay varias fuentes. 




			Creyó distinguir el chispazo de humor en los negros ojos de él ante la velada amenaza. 




			—Por lo menos, contén tu apremio de merecido castigo hasta que me hayas escuchado. 




			Contener ese apremio le resultaría más duro de lo que había pensado, sin embargo, se mantuvo en silencio mientras Damon proseguía: 




			—No estaba seguro de que me disculpases fácilmente por lo que sucedió hace dos años... 




			—¿Qué te dio esa impresión? —lo interrumpió ella con suavidad—. ¿Simplemente porque me convertiste en el hazmerreír de todos y un personaje digno de compasión ante toda la buena sociedad creíste que no sería magnánima contigo? 




			—Nadie te consideraría una persona digna de compasión, Elle. 




			En esta ocasión, Eleanor se envaró ante su apodo. 




			—Prefiero que no sigas utilizando ese necio apelativo. La forma correcta de dirigirse a mí ahora es «lady Eleanor». 




			—¡Ah, sí! Me enteré de que Marcus solicitó a la Corona que elevase tu estatus de hermana de un barón a hermana de un conde. Muy bien pues, lady Eleanor... ¿me concederás una breve audiencia? 




			La cordialidad de Damon comenzaba a desgastar su sistema nervioso. 




			—¿Qué deseas decirme? No necesitas disculparte por tu despreciable comportamiento de hace tanto tiempo. Ya está pasado y superado, y apenas me acuerdo ya de ello. 




			Ante su mentira, la expresión de él permaneció enigmática, aunque escudriñó su rostro con la vista. 




			—Lamento herirte, Eleanor, pero esta noche no te he buscado con el fin de disculparme. 




			—¿Por qué has empleado entonces semejantes triquiñuelas? 




			—Confiaba en que pudiéramos pactar una tregua. Por tu bien más que por el mío. 




			—¿Por mi bien? ¿Cómo es eso? 




			—No  deseo que  tu reputación  se resienta por  mis pasados pecados, por lo que confiaba en que pudiéramos evitar cualquier incomodidad cuando volviésemos a ser vistos en público juntos por primera vez. Aunque tú me rechazases, eso daría más munición a los cotillas. 




			—Estoy  de  acuerdo  contigo.  Cuando  nos  encontremos  de manera oficial, podemos comportarnos civilizadamente. 




			—Creo que esta noche deberíamos dar un paso más adelante. Tal vez podría pedirte un baile —añadió Damon ante su recelosa mirada. 




			—¿Por qué diablos debería bailar contigo? 




			—Para acallar los rumores. 




			—Al contrario, que nos viesen bailando sólo incrementaría las habladurías,  porque  parecería  que  volvemos  a  estar  en  buenos términos. No, no hay ninguna necesidad de tal intimidad, Damon. Pero no me negaré a reconocerte cuando te vea. Ahora, si eso es todo... 




			—No te vayas todavía. 




			Su queda observación no fue una orden ni una súplica, pero hizo detenerse a la joven. La tentación de quedarse allí con él era abrumadora, aunque no le gustaba estar en tan íntima proximidad  con  Damon,  en  especial  estando  completamente sola,  de noche. 




			—No deseo ser vista a solas contigo —empezó. 




			—Eso podemos remediarlo. 




			Con un sobresalto por parte de ella, Damon la cogió del brazo y la desvió algunos metros del sendero de grava, tras unos tejos recortados  ornamentalmente,  introduciéndose  entre  las  sombras. 




			Eleanor no protestó, aunque sabía que debería hacerlo. Pero tal vez fuera mejor celebrar su primera reunión en privado, para que no se produjeran momentos embarazosos cuando se encontraran en público. Sin embargo, de manera comprensible, no se hallaba de talante generoso. 




			—No puedo comprender qué esperas —dijo algo malhumorada—. Tenemos poco que decirnos. 




			—Podemos ponernos al corriente de los últimos dos años. 




			Pero Eleanor pensó que ella no quería ponerse al corriente de nada.  No  deseaba  darle  vueltas  a  lo  que  Damon  había  estado haciendo durante todo aquel tiempo en que había estado ausente —con qué mujeres habría estado— ni recordar cuán sola y abandonada se había sentido cuando él se marchó. Aun así, consiguió formular una observación cortés: 




			—Tengo  entendido  que has  estado  viajando  por  el  continente. 




			—Durante gran  parte de este tiempo.  Principalmente por Italia. 




			—¿Y has regresado a Inglaterra para quedarte? 




			—Por lo menos por el momento. Disfrutaba de mis viajes, pero añoraba mi hogar. 




			Eleanor sintió una punzada de envidia, puesto que ella siempre había deseado viajar. Sin embargo, que una dama soltera correteara por el globo era considerado totalmente indecoroso, en especial por su tía. Por añadidura, Europa había sido enormemente  insegura  hasta  la  derrota  de  los  ejércitos  de  Napoleón, hacía tres años. Pero algún día confiaba satisfacer su sueño de ver algo más que su propio país. 




			Entonces, Damon la sorprendió de nuevo al acariciarle un rizado mechón que le caía sobre la frente. Por un momento, pensó que se proponía enderezar la estrecha cinta de seda que llevaba, adornada con plumas azules de avestruz, a juego con su vestido de cintura imperio de lustrina azul claro y sobrefalda de red plateada. 




			—Tu espléndido cabello... ¿Por qué diablos te lo cortaste? 




			La pregunta la dejó atónita. A la sazón, llevaba el pelo corto y rizado. Era el estilo de la moda, pero a decir verdad se lo había cortado hacía dos años, en un acto de desafío, puesto que Damon había manifestado cuánto le gustaban sus largos cabellos negros. 




			—¿Qué puede importarte eso, milord? —replicó burlona—. No tienes derecho a opinar sobre cómo llevo el pelo. 




			—Cierto. 




			Con un despreocupado encogimiento de hombros, él volvió a cambiar inesperadamente de tema. 




			—¿Cómo le va a Marcus? 




			Eleanor respiró aliviada. Si Damon tan sólo hablaba de temas tan  mundanos  como  su  hermano,  podía  relajarse  hasta  cierto punto. 




			—Pues le va muy bien. 




			—Tengo entendido que se casó el verano pasado. 




			—Sí... Se casó con la señorita Arabella Loring, de Chiswick. En estos momentos se encuentran en Francia, concretamente en Bretaña, visitando a la madre de Arabella junto con sus dos hermanas menores, que también se han casado recientemente. Creo que conoces a sus esposos, el duque de Arden y el marqués de Claybourne, ¿no es así? 




			—Los conozco bien. —Damon hizo una pausa—. Me sorprende que los tres sucumbieran al matrimonio tan de repente. Creía que eran solterones empedernidos. 




			—El matrimonio no es contagioso, si es eso lo que te preocupa. 




			Su ocurrencia provocó una rápida sonrisa en Damon. 




			—Estoy curado de cualquier deseo de casarme, créeme. 




			Eleanor se mordió el labio ante la implicación de que era ella quien lo había curado de esa momentánea locura. 




			Se produjo un largo silencio mientras Damon hacía una mueca, al parecer lamentando su despreocupada observación. A continuación, se expresó con más seriedad al decir: 




			—Tengo entendido que poco después de que yo me marchase de Inglaterra, estuviste prometida, pero que no duró mucho. 




			Ella irguió la barbilla, poniéndose una vez más a la defensiva. 




			—No, no duró. 




			Había roto rápidamente su segundo compromiso, llevado a cabo por desafío y dolor. 




			—Decidí que, después de todo, no estaba dispuesta a conformarme con un matrimonio de conveniencia. No estaba enamorada de él ni él de mí. 




			«Aún te amaba, Damon», pensó con tristeza. 




			Él redujo el tono de voz: 




			—Fue muy conveniente que rompieras nuestro compromiso. Yo no podía entregarte mi corazón. 




			—¿No podías o no querías? 




			La expresión de él era inescrutable. 




			—Veo poca diferencia en ello. Y te merecías algo mejor como marido. 




			—Sí, así es. 




			—Y ahora te está cortejando el príncipe Lazzara —observó, aguijoneándola. 




			Eleanor vaciló. 




			—Yo no diría que esté cortejándome exactamente. El príncipe ha venido a Inglaterra a ver la ciudad. 




			—¿Y en busca de una esposa? 




			—Eso dicen. 




			—No me sorprende que esté mostrando tanto interés por una hermosa heredera. 




			La observación la hirió de manera justificada. 




			—¿Crees que lo único que ve en mí es mi fortuna? 




			—Desde luego que no. —Esbozó una sonrisa—. Pero no necesitas que te halague enumerando tus múltiples atributos y atractivos. Supongo que tampoco Lazzara. Ese hombre tendría que ser un necio para no sentirse atraído por ti tanto como por tu fortuna. 




			«Pero  tú  ya  no  sigues  sintiendo  esa  atracción,  ¿verdad?»,  se preguntó Eleanor, notando que aumentaba su dolor. En voz alta replicó en tono brusco: 




			—A ti no tiene por qué importarte si piensa cortejarme o no. 




			—Aun así, me preocupa. Él sería afortunado si te consiguiera como esposa, Eleanor, pero tú podrías conseguir a alguien mejor. No es lo bastante bueno para ti. 




			Ella frunció el cejo. 




			—¿Cómo puedes saberlo? 




			—Porque te conozco. Mereces algo mejor. 




			Ella no sabía qué pensar de su observación, por lo que optó por encogerse de hombros. 




			—Es muy presuntuoso por tu parte dedicarte a juzgar a mis pretendientes, lord Wrexham. 




			—Pero ya sabes cuán presuntuoso puedo ser. 




			Estaba pensando que ciertamente lo sabía, cuando Damon se le acercó de manera inesperada. 




			Se detuvo apenas a un palmo de distancia y se la quedó contemplando durante largo rato. Cuando su mirada atravesó la suya, el corazón de Eleanor volvió a latir de nuevo atropelladamente. ¡Por todos los santos!, ¿se proponía besarla? Ella nunca olvidaría la emoción de sus besos, el sabor de aquella boca firme y sensual que se movía lentamente hacia la suya... 




			Se quedó sin aliento cuando Damon le pasó un dedo por la mejilla. Se sentía abrumada por su proximidad, por su calor, su perfume. Luego, como si no pudiera evitarlo, él le deslizó una mano por la nuca e inclinó la cabeza cubriendo su boca con sus labios. 




			El  delicioso  impacto la  inmovilizó por  completo. Cualquier pensamiento de resistencia se esfumó ante la suavidad de su beso. Sus labios se deslizaron, persistieron y se fundieron con los de ella haciéndola estremecer. 




			Ante su involuntaria respuesta, Damon ladeó la cabeza e intensificó la presión, como si volviera a familiarizarse con su sabor, a aprender de nuevo su textura, tanteando con la lengua sus íntimos recovecos, explorándolos. 




			De repente, Eleanor se precipitó en su beso sumergiéndose en  él,  rindiéndose.  Miríadas de  sensaciones  la  invadían  ante  la magia de su boca, mientras una oleada de sentimientos florecía en las profundidades de su cuerpo. No pensaba en modo alguno en escapar. Damon la había capturado por completo. Y la dulzura, la ternura, el calor, todos ellos combinados, despertaban un tembloroso dolor en su interior. 




			Un suave gemido surgió de su garganta y entonces él la atrajo aún más hacia sí, estrechando sus senos contra su pecho y sus muslos contra los suyos. El cuerpo de Eleanor reaccionó impotente:  arqueó  la  espalda  y  sus  piernas  se  debilitaron.  Se  tensó contra el cuerpo masculino con ávida ansiedad, mientras Damon seguía acariciando, enredando y apareando su lengua con la suya a un ritmo hechizador. 




			Cuando le asió un seno provocó en la joven un estallido de fogosa sensación... un intenso recuerdo de cuán fácilmente podía aquel hombre excitar sus anhelos. 




			«Y un recuerdo aún más intenso del dolor que le podía causar.» 




			Al recordar de pronto sus circunstancias, Eleanor luchó contra la abrasadora oleada de deseo que la estaba inundando. En otro  tiempo,  había  permitido  que  Damon  la  sedujera con  sus sensuales caricias y él le había destrozado el corazón. 




			Comprender eso le dio fuerzas para renovar su pugna por el control. Esforzándose por recuperar su voluntad, interpuso las manos entre los dos tratando de liberarse de su seductor abrazo. 




			Al ver que él no la soltaba inmediatamente, Eleanor lo empujó contra el borde del seto. Al parecer, Damon estaba preparado para esa reacción, porque se apuntaló en el suelo mientras la asía ligeramente por los antebrazos. 




			Puesto que él seguía reclamando sus labios, la joven echó el pie hacia atrás y le propinó un fuerte puntapié en la espinilla recubierta por una blanca media de seda que llegaba hasta sus formales calzones de satén hasta la rodilla. 




			Gracias a su violencia, consiguió liberarse de su presión... e incluso provocó un sofocado quejido por parte de él. 




			Eleanor se liberó entonces por completo y retrocedió. 




			Respirando dificultosamente y con el pulso latiéndole acelerado, trató de recuperar sus aturdidos sentidos mientras lo miraba con fijeza. 




			Sus  rasgos  se  habían  vuelto  de  nuevo  enigmáticos.  Para  su sorpresa, en su expresión no se leía el triunfo. En lugar de ello, distinguió pesar en las sombras que oscurecían sus ojos. 




			—Perdóname, ha sido un arrebato —dijo con un ronco y áspero susurro. 




			Con gran pesar por su parte, Eleanor reconoció que también ella estaba furiosa por dejarse encantar de tal modo; le había devuelto todos sus besos y, ahora que se habían acabado, se sentía extrañamente despojada. 




			—¿Donna Eleanora? —la llamó con suavidad una grave voz masculina. 




			Se quedó rígida al comprender que el príncipe Lazzara había acudido en su busca. 




			Confiando en no tener los labios demasiado húmedos e hinchados, la joven se escabulló de detrás del seto. 




			—¿Sí, alteza? 




			Don Antonio sonrió encantador al verla, aunque su sonrisa vaciló al ver salir a Damon tras ella. 




			Eleanor, con las mejillas sonrojadas, se apresuró a explicar: 




			—Me he encontrado a un antiguo conocido. De hecho, le estaba comentando a lord Wrexham el reciente matrimonio de mi hermano. 




			—¿Lord Wrexham? —repitió el príncipe Lazzara mientras fijaba una aguda mirada en Damon. 




			Éste, por su parte, dijo con soltura: 




			—¿Quiere presentarnos, lady Eleanor? 




			Cuando así lo hizo, de mala gana, el príncipe se quedó mirando a Damon de pies a cabeza, evidentemente sin gustarle lo que veía. Luego se inclinó con rigidez, dejó de hacerle caso a Damon y le tendió cortésmente el brazo a Eleanor. 




			—¿Reanudamos nuestro paseo por el jardín, cara mia? 




			Reconocida, ella asió el brazo del príncipe y murmuró un cortés «Buenas noches, milord» en dirección a Damon mientras se alejaba. 




			Se  sentía  enormemente  aliviada  dejándose  conducir  por  el príncipe. El salvaje latido de su corazón se había calmado en parte, aunque estaba furiosa consigo misma por ansiar los besos del otro hombre, a pesar de que aún abrigaba bastante resentimiento y dolor al pensar en su traición de hacía dos años. La había complacido darle el puntapié en la espinilla, pese a que ella misma se había lastimado la punta del pie. 




			Había superado su primer encuentro, aunque hubiese hecho tan pobre papel. 




			Su principesco acompañante interrumpió sus distraídos pensamientos. 




			—Lord Wrexham es el caballero que en otro tiempo estuvo prometido con usted, ¿verdad? 




			Su tono contenía algo más que curiosidad: la pregunta estaba matizada por una nota de celos masculinos. 




			—Durante breve tiempo. —Dirigió al príncipe una radiante sonrisa—. Mis sentimientos hacia Wrexham pronto se enfriaron, se lo aseguro. Ahora no significa nada para mí, he terminado por completo con él. Es simplemente un amigo de mi hermano, nada más. 




			Y, sin embargo, Eleanor no pudo dejar de advertir que su declaración sonaba poco convincente incluso a sus propios oídos. Desde luego, si su reacción respecto a él hacía unos momentos servía de indicación, no se podía decir que hubiese terminado con Damon en absoluto. 




			Era evidente que cualquier mujer hubiera sucumbido a su sensual asalto. Los besos de Damon eran mágicos, apasionados, debilitadores... Peor aún, los chispazos entre ambos todavía estallaban con plena fuerza. 




			¡Maldición, y maldito fuera él! 




			«Debería haberle golpeado con más fuerza», pensó Eleanor. Su inquietud le haría recordar cuán peligroso seguía siendo Damon para ella. 




			Ahora sólo podía confiar en no tener más encuentros con él a solas. No confiaba en sí misma para dejar de comportarse de la misma licenciosa manera si él volvía a intentar besarla. 




			¿Y si lo hacía? En ese caso, temía que probablemente sucumbiera por completo a su perverso encanto. ¡Desde luego, no permitiría que eso sucediera! 
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				En alguna ocasión, interprete el papel de damisela en apuros.  




				Su aparente indefesión lo hará sentirse superior... y los  caballeros disfrutan enormemente sintiéndose superiores. 




				UNA DAMA ANÓNIMA 




				Consejos a las jóvenes damas para conquistar marido 




			




			 




			Damon salió de Carlton House en dirección a su carruaje con el cejo fruncido. Esperaba ansioso volver a ver a Eleanor aquella noche. Incluso había planeado hablar en privado con ella... y había hecho lo imposible por conseguirlo. Pero ni mucho menos se había propuesto besarla. 




			Por el contrario, simplemente deseaba mitigar cualquier sentimiento  negativo  que  la  joven  experimentara  hacia  él  para  que ambos pudieran dejar atrás el frustrante pasado. Eso y averiguar cuán serios eran sus sentimientos hacia el príncipe Lazzara. 




			«Así pues, ¿por qué has sucumbido al fiero apremio de volver a saborear sus labios? —se preguntó secamente—. Deberías dejar de jugar con fuego.» 




			Sin  embargo,  pese  al  riesgo  de  resultar  quemado,  no  podía lamentar haberla besado. Su boca era todo lo que él recordaba y más. Ella en sí misma era tal cual la recordaba: vibrante, exuberante, llena de vida, con aquel cálido resplandor que aún tenía el poder de cautivarlo. 




			Eleanor Pierce encendía su sangre más que cualquier otra mujer lo había conseguido ni probablemente lo conseguiría jamás. Y esa noche lo había embriagado como hacía dos años... 




			Sintió cómo el carruaje se balanceaba mientras su corpulento amigo, el señor Otto Geary, se instalaba pesadamente junto a él en los asientos de cuero. 




			—Gracias a todos los santos esta ostentosa exhibición ya ha concluido  —declaró  éste  con  un  suspiro  de  alivio  mientras  el vehículo partía de Carlton House—. Te ruego que nunca más vuelvas a arrastrarme a otro de esos tediosos y afectados espectáculos. 




			Damon  apartó  sus  pensamientos  de  Eleanor  y  esbozó  una seca sonrisa ante la queja de su amigo. 




			—Sabes  perfectamente por  qué te he «arrastrado»  aquí  esta noche. Para apartarte durante algunas horas de tu hospital. De otro modo, estarías allí enterrado con tus pacientes. Sin duda es lo único que has hecho durante los dos años que he estado ausente. 




			Otto tiró de los extremos de su formal corbata y un mechón de brillantes cabellos pelirrojos le cayó sobre los ojos. 




			—Me siento completamente satisfecho enterrado con mis pacientes, como tú dices. Por otra parte, la buena sociedad... Bien, no sé cómo lo soportas Damon. Pensaba que sentías escaso afecto por Prinny. 




			—Supones correctamente, pero su alteza real puede proporcionarte ventajas que yo no puedo darte, pero puesto que codicia mi apoyo para financiar sus múltiples placeres, estará dispuesto a patrocinar tus esfuerzos en consideración a mí. 




			Otto volvió a suspirar. 




			—Es una condenada vergüenza que hacer funcionar un hospital cueste una maldita fortuna. 




			Damon comprendía a la perfección cuán costoso podía ser eso, puesto que había contribuido con una parte importante de su propia fortuna primero para financiar los estudios de Otto y después para ayudarlo a abrir el hospital Marlebone, en el norte de Londres, hacía media docena de años. 




			Otto Geary, con su duro trabajo, dedicación y auténtico talento, se había convertido en uno de los más respetados facultativos de Inglaterra. Pero el patrocinio del regente podía hacerle ganar aún  más  respeto...  y,  lo  que era  más  importante,  el  apoyo  y  la aportación financiera de la acaudalada sociedad británica. 




			—Sin embargo, dudo que conseguirme el patrocinio del regente fuera la única razón por la que has venido esta noche —dijo Otto en tono capcioso. 




			A la luz de la lámpara del carruaje, Damon observó cómo su amigo lo examinaba. 




			—¿Qué otras razones podía tener? —respondió evasivo. 




			—¿Tal vez el hecho de estar enamorado de una elegante damisela? 




			—¿Cuándo he estado enamorado yo de una damisela? 




			—Hace dos años sin ir más lejos. —Ante la mirada penetrante de Damon, Otto prosiguió divertido—. Durante los últimos cuatro días, has estado insólitamente inquieto e irritable, amigo. Puedo advertirlo aunque lo disimules. Si tuviera que aventurar un diagnóstico, diría que tus síntomas se debían a la impaciencia de volver a ver a lady Eleanor. 




			Damon esbozó una irónica sonrisa. 




			—¿Cómo diablos lo sospechabas? 




			Otto se echó a reír. 




			—Olvidas que te conozco demasiado bien, viejo amigo. 




			Él  no  pudo  negar  la  afirmación.  Se  habían  conocido  hacía mucho, y en horribles circunstancias; cuando Otto se había hecho cargo del cuidado del hermano gemelo de Damon, de dieciséis años, en su lecho de muerte. 




			—Debo  reconocer  que  lady  Eleanor  es  excepcionalmente hermosa —tanteó Otto—. ¿Has conseguido hablar con ella esta noche? 




			—Sí. 




			—¿Y es eso todo cuanto piensas decirme? 




			—No hay nada más que contar. 




			Damon no tenía ninguna intención de explicar lo que sentía por  Eleanor,  en  especial  cuando  no  sabía  exactamente  cuáles eran sus sentimientos en aquellos momentos. 




			—No puedes estar satisfecho de que el príncipe Lazzara la esté cortejando —manifestó Otto. 




			Eso era cierto. Al enterarse de que Eleanor tenía al príncipe italiano como pretendiente, Damon había regresado a Inglaterra una semana antes de lo que en principio tenía previsto. Deseaba protegerla de que resultara herida por las libertinas costumbres de Lazzara... aunque se sentía abrumado al tener que justificar ante sí mismo la salvaje oleada de celos que había sentido aquella noche al verla junto al hermoso noble, puesto que ya no tenía ningún derecho sobre ella. 




			—No, no estoy satisfecho —reconoció con voz queda. 




			Otto apretó los labios y frunció el cejo. 




			—Deberías andarte con ojo, Damon. Lo mejor sería que te mantuvieras alejado de la dama en cuestión. No desearás darle a ella, ni a cualquier otro, una falsa impresión acerca de tus intenciones, mostrando excesivo interés, ¿no? 




			—Acato tu sabiduría superior —replicó su amigo frivolizando. Aunque estaba plenamente de acuerdo con el consejo. 




			Eleanor era imponente, peligrosa, adictiva. Había dejado una profunda huella en él, tan profunda, que durante los dos últimos años no le había sido posible quitársela de la cabeza. Desde que concluyeron las breves y estimulantes semanas de su rápido cortejo,  su vida  le  había  parecido  sosa,  pese  a  la  emoción  de  sus viajes y la satisfacción de hacer realidad varios de sus deseos largo tiempo abrigados. 




			Damon  volvió  a  fruncir  el  cejo  mientras  ladeaba  la  cabeza para mirar por la ventanilla del carruaje las oscuras calles de Londres. Hasta aquella noche se había convencido de que había superado  sus  ardorosos  sentimientos  que  Elle  le  despertaba.  Tal vez aquélla fuese en parte la razón de que la hubiese besado, porque tenía cierta vaga idea de demostrarse a sí mismo que todo se había acabado entre ellos. Sin embargo, su mal aconsejado experimento le había confirmado exactamente lo contrario. 




			Las chispas seguían produciéndose entre ellos con tanta fuerza como siempre... lo que hacía a la joven terriblemente peligrosa para su resolución de mantenerse alejado. 




			Sería muy afortunado si Eleanor se sintiera aún furiosa con él por el modo en que la había tratado. No era probable que le perdonara nunca sus errores durante el compromiso. 




			Damon lamentaba profundamente haberla herido y sabía que era el único culpable de todo aquel penoso asunto. También sabía que, ante todo, nunca debería haberle propuesto matrimonio, puesto que no podía darle lo que ella deseaba. 




			No cabía duda de que se había quedado prendado por la animada belleza de cabellos negros, con su rápido ingenio y su cálida risa en cuanto la vio. Eleanor lo había excitado desde el momento en que se conocieron. Le había hecho sentirse de nuevo vivo por primera vez desde la muerte de sus familiares. Lo más inexplicable, era el extraño vínculo que tenía con ella; una intimidad casi tan poderosa como la que había compartido con su gemelo. 




			Reconoció que ésa fue la razón principal de que pidiera impulsivamente su mano en matrimonio. Eso y el hecho de que la deseaba de manera tan apremiante que temía llevar su deseo más allá de los simples besos y deshonrarla si no legitimizaba su pasión. 




			No obstante, la tímida y dulce declaración de amor de Eleanor lo había sorprendido. En cuanto comprendió cuán ardientes habían llegado a ser los sentimientos de la joven hacia él —y darse cuenta de lo peligrosamente intensa que se había vuelto la atracción que él mismo sentía— Damon había tomado medidas para poner fin a su relación. No había querido agravar más su dolor dejando  que  la  muchacha  se  enamorase  más  profundamente. Pensó fríamente que cuanto antes provocase la ruptura, antes se recuperaría ella. 




			«El  pasado  debería  servirte  de  advertencia»,  lo  amonestaba una  insistente voz  en  su  cabeza.  Damon  sabía  que  Otto  tenía razón:  debería  mantenerse  alejado  de  Eleanor.  Y,  en  términos prácticos, ahora que había vuelto a verla debería ser capaz de seguir adelante con su vida. 




			Sólo  que  no  se  sentía  a  gusto  dejándola  como  objetivo  del príncipe Lazzara, un encantador libertino que posiblemente fuera un cazador de fortunas y, sin duda alguna, granuja. En Italia, Lazzara no sólo había dejado un reguero de corazones rotos, sino que también había arruinado a una mujer de buena familia, negándose a asumir responsabilidades. 




			Damon no creía que el príncipe mancillara realmente a Eleanor, puesto que la familia y las relaciones sociales de ésta eran muy poderosas. Sin embargo, le preocupaba que pudiera herirla, igual como él había hecho; que la joven se enamorase y se casara con Lazzara y luego se sintiera desolada por sus infidelidades. 




			Damon esbozó una mueca amarga. Sospechaba que además de proteger a Eleanor lo que deseaba era salvar su propia conciencia, absolverse en cierta medida de su culpabilidad. 




			Deseoso  de  alejarla  de  sus  pensamientos,  se  alegró  cuando Otto cambió de tema para hablar de su tema favorito: su precioso  hospital.  Tampoco  lamentó  quedarse  solo  luego,  cuando  el eminente doctor se apeó en su residencia de Marylebone, próxima  al  hospital.  Damon  prosiguió  su  camino  hacia  la  mansión Wrexham, en Cavendish Square, Mayfair, el distrito más moderno de Londres y sede de gran parte de la aristocracia. 




			La mansión había pertenecido a su familia desde hacía varias generaciones, pero el silencio que lo saludó al entrar tenía escaso parecido con los recuerdos de su infancia, cuando en los pasillos habían resonado sus risas, siendo Joshua y él unos muchachos. 




			Ahora aquellos pasillos parecían dolorosamente vacíos y en ellos sólo resonaba el dolor que había sentido a los dieciséis años, cuando perdió a su querido hermano a causa de la tuberculosis, una grave enfermedad pulmonar que no tenía cura. 




			La muerte de Joshua había sido un golpe muy fuerte para Damon, pues ambos estaban muy unidos. Perder a sus padres durante una violenta tempestad en el mar poco después lo había dejado sin ningún pariente próximo y decididamente privado de sentimientos.  A  partir  de  aquel  momento,  había  sepultado  sus emociones profundamente, y había procurado que nadie cercano le importase; había rechazado a la gente. 




			También se había vuelto temerario. No tenía nada que perder. Durante la siguiente década, desafió al destino en toda oportunidad que se le presentó y se ganó una perversa reputación, cosa que nunca le había preocupado, hasta que conoció a la animada y hermosa heredera Eleanor Pierce durante la primera Temporada de ésta, cuando la joven fue presentada en sociedad bajo los auspicios de lady Beldon, su muy rigurosa tía. 




			Damon cogió la lámpara que le tendió el lacayo que lo aguardaba y subió la amplia escalera desviándose luego a la derecha, hacia sus aposentos. Al entrar en su dormitorio, fue directamente a las ventanas y las abrió de par en par. 




			Durante dos años, la casa había estado cerrada, con el mobiliario cubierto con fundas de lienzo. El olor a cerrado aún impregnaba las habitaciones, aunque, tras ser ventiladas, ya no era el olor de la muerte y la enfermedad —la pestilencia que suele invadir los hospitales y las habitaciones de los enfermos— sino el de la falta de uso. Y Damon no soportaba ese olor. 




			Se volvió, se despojó de su chaqueta de etiqueta y su chaleco de brocado, se soltó el pañuelo del cuello y se sirvió una copa de brandy. Aún se sentía muy ausente cuando se desplomó en un sillón de orejas ante el hogar, donde crepitaba alegremente un pequeño fuego. 




			Un respetuoso golpecito en la puerta lo hizo salir de su ensueño. 




			Dio permiso para que entraran y vio a su anciano ayuda de cámara. 




			—¿Puedo ayudarle, milord? —preguntó el hombre. 




			Damon frunció el cejo. 




			—Es tarde, Cornby. Creo haberle dicho que no me esperase. 




			—Lo hizo, señor. 




			—Pero raras veces tiene en cuenta mis órdenes, ¿verdad? 




			—No en este caso, milord. ¿Qué clase de sirviente sería si me desentendiera de mis deberes cuando creo que soy necesario? 




			Damon no pudo reprimir una sonrisa ante la imposible idea de que Cornby, de cabellos grises, se desentendiese de sus deberes. El anciano había estado al servicio de la familia Stafford durante largos años, desde mucho antes de que Joshua enfermase, y había cuidado con diligencia del moribundo. En gratitud por tan leales servicios, Damon había conservado al sirviente a su lado mucho después de que éste hubiese debido retirarse. 




			No obstante, Cornby se negaba a aceptar nada parecido a caridad, por lo que actuaba como ayuda de cámara de Damon y factótum. Pese a su avanzada edad, había acompañado al vizconde Wrexham en sus viajes por tierras extranjeras y, sin duda, Damon había agradecido muchas veces contar con su familiar presencia.  Ambos  compartían  la  natural  camaradería  de  antiguos conocidos, y se trataban con mucha menos formalidad de la habitual entre un noble y su sirviente. 




			—¿Puedo preguntarle si su atuendo de esta noche le ha parecido satisfactorio, milord? —inquirió Cornby. 




			—Sí, ha sido por completo satisfactorio. 




			Precisamente  entonces  el  hombre  distinguió  la  chaqueta  de Damon tirada sobre una silla y profirió un breve gemido de consternación. 




			—¡Milord, no debería ser tan descuidado! Esa chaqueta cuesta un ojo de la cara. 




			Recogió con delicadeza la prenda —una chaqueta nueva entallada  y  excelentemente  confeccionada  por  Weston—  y la  alisó con cuidado. 




			—Desde  luego,  señoría,  estoy  asombrado.  Pero  quizá  haya sido útil para su propósito de asistir a la fiesta del regente. Era una ocasión especial, ¿no es así? Esta noche se ha acicalado usted más que nunca ante el espejo. 




			Damon dirigió al anciano una mirada de soslayo. Era verdad, aquella noche se había vestido cuidadosamente ante la expectativa de ver a Eleanor, pero no pensaba que sus esfuerzos hubiesen sido tan evidentes. 




			—Me permito diferir. Yo no me «acicalo». 




			—Si usted lo dice señor... 




			Conteniendo su diversión, Damon fijó una severa mirada en el hombre. 




			—¿Se da usted cuenta de que no le pago para que haga observaciones sobre mi comportamiento? 




			—Sí, milord. 




			—Sólo cabe esperar que en algún momento, dentro de una o dos décadas, llegue usted a saber mostrar un mínimo de respeto por su señor. 




			—Me temo que eso es sumamente improbable, milord. Ya sabe lo que se dice... es difícil que un perro viejo aprenda nuevos trucos. 




			Damon desvió la vista con tristeza. 




			—Tendré  que reconsiderar  su  empleo.  Recuérdeme  que  le despida por la mañana, Cornby. 




			—Ya me despidió hace quince días, antes de que partiéramos de Italia, milord. ¿Lo ha olvidado? 




			—¿Por qué sigue aquí entonces? 




			—Porque usted me necesita. Tiene muy pocos empleados que procuren por su bienestar. 




			—Ya no sigue siendo así —respondió él—. Contratamos a un equipo apropiado al regresar a Londres. 




			—Pero ninguno de ellos sabe cómo le gustan a usted las cosas, milord. 




			Damon admitió en silencio que aquello era cierto. 




			—¿Me  disculpa  un  momento,  milord,  mientras  cuelgo  adecuadamente su chaqueta...? —preguntó Cornby. 




			—Sí, desde luego. 




			Tomó un largo trago de brandy mientras el anciano sirviente se dirigía a colgar la chaqueta en el vestidor de la habitación. 




			Al regresar al dormitorio, el hombre miró intencionadamente la copa de brandy que Damon tenía en la mano. 




			—¿Comenzamos pronto este año, milord? 




			—No, no comenzamos, puesto que se trata sólo de una copa antes de acostarme. 




			—He encargado un barril de excelente brandy, como usted me ordenó. 




			—Bien. 




			Damon raras veces abusaba del alcohol, pero una vez al año, en el aniversario de la muerte de su hermano, se embriagaba, en un inútil esfuerzo por ahogar la pena que aún sentía. La fatídica fecha se cernía amenazadora en el horizonte, al cabo de quince días, pero no estaba bebiendo porque hubiese comenzado a observar su anual ritual de dolor. Sin embargo, no le gustaba que se lo señalasen, ni aunque quien lo hiciera fuese un fiel sirviente. 




			—Cornby —dijo, mirando al anciano por encima del borde de la copa. 




			—¿Sí, milord? 




			—Aumentaré considerablemente su salario si me deja en paz. 




			—Ya me paga muy bien, milord. Si no le importa, en vez de eso,  renunciaré  a  mi  remuneración  monetaria  por  el  placer  de importunarle de vez en cuando. 




			—Si sólo fuera de vez en cuando lo soportaría mejor —murmuró  Damon  exasperado,  aunque  ambos  sabían  que estaban bromeando.  Él  no  hubiera  soportado  el  adulador  servilismo que la mayoría de los criados mostraban hacia sus aristocráticos señores. 




			Con  cortés  impasibilidad,  Cornby  permaneció  aguardando sus órdenes y al ver que no recibía ninguna insistió con suavidad: 




			—¿Está seguro de que no puedo hacer nada más por usted, milord? 




			—En realidad sí hay una cosa. Puede tener preparado mi traje de montar para mañana a las siete. 




			Sospechaba que era posible que Eleanor estuviese en Hyde Park por la mañana temprano. Elle era una soberbia amazona, y disfrutaba con un rápido galope matinal. Y si estuviera cabalgando  con  aquella  realeza  italiana...  Equivocado  o  no,  Damon  se sentía obligado a asegurarse de que la joven no estaba perdiendo la cabeza por el príncipe. 




			—Muy bien, señor. Será otra ocasión especial... 




			—Por favor, acuéstese Cornby —lo interrumpió Damon para impedir que su ayuda de cámara bromease sobre Eleanor—. Parece bastante cansado, de hecho a punto de desplomarse, y no deseo tener su defunción en mi conciencia. 




			—Sí, milord. Como guste. 




			El hombre fue hacia la puerta, pero antes de salir se detuvo. 




			—Debo decir que es agradable estar de nuevo en casa y tener el privilegio de dormir en una buena cama inglesa. Esos artilugios extranjeros que pretenden ser colchones apenas resultan adecuados para el ganado. Que descanse bien, milord. 




			Damon correspondió a la despedida con una ligera inclinación  de  cabeza.  Cornby  tenía  razón.  Era  realmente  agradable dormir en su propio lecho tras haber vivido tanto tiempo en tierra extranjera. Sin embargo, sabía que le resultaría condenadamente difícil conciliar el sueño aquella noche, tras haber besado a Elle. Se le habían despertado demasiados recuerdos, tanto buenos como malos. 




			Él  nunca  se  había  permitido  involucrarse  emocionalmente con ninguna mujer hasta que conoció a Eleanor. Tras soportar tanto dolor, se había negado a sí mismo que nadie le importara; no deseaba arriesgarse a sufrir de nuevo por la pérdida de alguien a quien amara. 




			Pero la alegría de vivir de la joven le había encantado tan profundamente, que había ignorado las señales de advertencia de su creciente intimidad hasta la fatídica confesión de amor de ella. 




			El peligro que eso representaba se había visto subrayado por otra muerte; Tess Blanchard, su prima segunda, había perdido a su prometido en la batalla de Waterloo. Ser testigo de la desolación y conmoción de Tess le recordó fieramente el pesar al que se arriesgaba si persistía en su propósito de casarse con Eleanor. 




			Fue por eso por lo que alejó a Eleanor, consciente de que la angustia y el vacío que Damon había experimentado ante la trágica muerte de su hermano y la desaparición prematura de sus padres sería aún mayor si la perdía a ella después de que el incipiente vínculo que los había unido se intensificase y reforzase. 




			No obstante, había decidido que fuese ella quien rompiera su compromiso, puesto que un caballero no podía abandonar a una dama de modo honorable. Por ello, organizó una escena pública, para estar seguro de que la joven lo vería con su antigua amante. En realidad, no había sido infiel, simplemente se lo había hecho creer así a ella y, por consiguiente, había hecho que pensara que era un rufián de la más baja estofa. 




			Para evitarle la humillación, Damon había partido de Inglaterra la semana siguiente. 




			Por fortuna, durante sus viajes por el continente contaba con un objetivo para su pasión reprimida y su desilusión, un importante propósito para sí mismo. Tal vez porque las muertes sin sentido de sus familiares lo habían dejado con una intensa necesidad de controlar el destino, guiado por Otto y por sus relaciones,  Damon  había  pasado  los  últimos  años  tratando  de  hacer algo para salvar a algunos de los infortunados que habían contraído la devastadora enfermedad que se había llevado a su hermano. 




			El éxito de sus esfuerzos le reportó, si no orgullo, al menos satisfacción. Había conseguido lo que se había propuesto, en realidad, había ido mucho más allá de sus mayores expectativas. 




			Aunque últimamente se había encontrado ansiando volver a Inglaterra. Pocas semanas antes, había decidido que ya había vagado bastante por el mundo, que ya era hora de volver a casa y reanudar  su  antigua  vida.  Los  rumores  acerca  de  que Lazzara cortejaba a Eleanor sirvieron sólo para apresurar su vuelta. 




			Lo que lo llevaba de nuevo a aquella noche y a la cuestión de qué hacer respecto a Elle. 




			No repetiría la historia aproximándosele demasiado para luego volver a herirla cuando se alejase. Sin embargo, ahora no podía abandonarla, cuando estaba siendo perseguida por un libertino que sería un deplorable esposo y sólo le causaría desdicha. Ella se merecía algo mucho mejor. 




			Damon  deseaba  que  fuese  dichosa,  que  lograse  realizar  sus sueños de matrimonio, amor, hijos. El mismo futuro que él había rehuido cuando, intencionada y públicamente, la había traicionado. Si algún día se casaba para dar un heredero a su título, sería puramente una unión de conveniencia. 




			Aun  así,  estaba  seguro  de que el  príncipe Lazzara  no era el hombre de los sueños de Eleanor. Por consiguiente, pensaba sombríamente mientras apuraba el resto de su brandy, se proponía estar en el parque al día siguiente por la mañana, por si tenía la oportunidad de encontrar allí a Eleanor con su real pretendiente. 




			De ese modo podría proteger a la encantadora y vivaz muchacha que en otro tiempo pensó en convertir en su esposa, del libertino tenorio que la estaba cortejando. 




			



			 




			Al volver a su casa de Portman Place, Eleanor acompañó a su tía al piso superior y se detuvo ante el dormitorio de lady Beldon para desearle buenas noches. 




			—Me alegro de que hayas disfrutado de la velada, tía —dijo con sinceridad—. El signore Vecchi es muy agradable, ¿verdad? 




			—Lo es, desde luego —respondió Beatrix sonrojándose ligeramente ante la mención del anciano pariente del príncipe Lazzara—. El signore es el encanto personificado. Supongo que debe de ser un rasgo inherente a los caballeros italianos, independientemente de su edad. 




			—Debes de tener razón. 




			Eleanor se sentía feliz al pensar que tal vez estaba siendo testigo de un incipiente romance entre su patricia tía y el distinguido diplomático italiano. Desde que se había  quedado viuda, hacía seis años, Beatrix no había mostrado interés por ningún caballero. Pero era evidente que ahora atraía su atención el signore Vecchi, que asimismo era viudo. Por añadidura él, a su vez, también parecía sentirse atraído hacia ella. 




			Sin embargo, el sonrojo de la mujer se disipó mientras escudriñaba cuidadosamente a Eleanor. 




			—¿Tú  no  has  disfrutado  de  la  velada,  querida?  No  estarías demasiado acongojada por el retorno de Wrexham, ¿verdad? 




			—Desde luego que no —contestó ella evasiva—. Por lo que a mí respecta, puede irse al diablo. 




			—Sin duda ya ha ido ahí —respondió Beatrix con mordacidad—, aunque sabes perfectamente que las damas no usan un lenguaje tan ordinario. 




			—Sí, tía —murmuró Eleanor disimulando una sonrisa. 




			Su noble pariente era muy quisquillosa acerca del comportamiento  adecuado,  pero  Eleanor  deseaba  complacerla  siempre que le era posible, para devolverle su amabilidad al haberla recogido hacía tanto tiempo. 




			—Confío que el retorno de Wrexham no interfiera en el cortejo del príncipe Lazzara —observó lady Beldon. 




			—No logro imaginar por qué tendría que ser así. Wrexham ya no tiene ningún interés por mí, ni yo por él. 




			De ningún modo divulgaría que Damon la había besado en los jardines hacía apenas cuatro horas, ni que por un momento encantador ella le había devuelto su maravilloso beso con sonrojeante entusiasmo. 




			—¿Piensas salir mañana por la mañana a pasear con don Antonio, Eleanor? 




			—Sí, a las diez. 




			Beatrix enarcó una ceja. 




			—Eso es bastante tarde para ti, ¿no es así? 




			—Sí, pero el príncipe dice ser poco madrugador. 




			—Sea como sea, asegúrate de llevar contigo a uno de los lacayos. Ya sabes, de cara a las apariencias. 




			—Lo haré —respondió la joven sin discutir. 




			—Entonces, duerme bien, querida. 




			—Y tú también, tía —contestó ella. 




			Aunque estaba segura de que aquella noche tardaría en conciliar el sueño. Se sentía infinitamente satisfecha de que ya se hubiera realizado su inicial encuentro con Damon, aunque él sólo le hubiese despertado dolorosos y patéticos sentimientos de deseo y pesar. 




			Eleanor no besó a su tía en la mejilla, ni siquiera le estrechó la mano, pues lady Beldon consideraba de poca educación tales demostraciones de afecto. 




			Mientras se dirigía a su habitación en el ala contigua de la casa, pensó que el temperamento adusto de su tía tal vez fuese la razón de por qué ella había respondido tan prontamente a la efusión de Damon cuando éste comenzó a cortejarla. 




			Había sido educada de manera bastante solitaria, y había crecido bajo el cuidado de severas y poco efusivas institutrices. Sus padres, el barón y la baronesa Pierce, se habían casado por conveniencia  y  dedicado  escaso afecto  a  ninguno  de  sus  hijos.  Y puesto que Marcus, el querido hermano de Eleanor, tenía casi doce años más que ella, durante gran parte de su infancia éste había estado ausente, en el internado y luego en la universidad. 




			A la muerte de sus padres en un fatal accidente con un carruaje, Marcus se convirtió en su tutor legal, pero Eleanor, de sólo diez años, fue a vivir con la hermana de su madre, la vizcondesa Beldon, puesto que su señoría era una carabina más conveniente para una muchacha. 




			En extremo consciente de su cuna e importancia, tía Beatrix se había negado a permitirle acudir al internado, donde hubiera podido hacer buenas amigas. E, incluso entonces, pese a su actual popularidad entre la alta sociedad, contaba con muy pocos amigos queridos, salvo Drew Moncrief, duque de Arden, y Heath Griffin, marqués de Claybourne, que eran como hermanos mayores para ella. 




			Recordó cómo durante su presentación en sociedad, a los dieciocho años, había atraído a numerosos pretendientes. Como era lógico, pues una vez alcanzada la edad del matrimonio, su fortuna y linaje la habían hecho enormemente solicitada. 




			A Marcus le había preocupado que pudiera caer en las redes de un cazafortunas, mientras que tía Beatrix se decantaba por que contrajese el brillante matrimonio deseado por la mayoría de las herederas —una unión de linaje y fortunas— aunque no existiera afecto mutuo. Eleanor, sin embargo, tenía una clara visión de su futuro: pensaba casarse sólo por amor. 




			Luego, apenas seis meses después de su presentación en sociedad, conoció a lord Wrexham, el perverso y encantador libertino. 




			Inicialmente se había resistido a él por puro principio. Todas las mujeres lo deseaban, por lo que ella estaba decidida a no hacerlo. Pero había sucumbido rápidamente a su hechizo. Era diferente de todos los hombres que había conocido; viril y vital, rodeado por una aura de intensidad y peligro que resultaba estimulante. 




			Nunca olvidaría su primer e inesperado beso. Estaban paseando por los jardines de la finca Beldon, en las proximidades de Brighton, al comienzo de la fiesta que su tía celebraba allí todos los años, cuando él inició un flirteo con ella que desafió su ingenio y socavó sus defensas. 




			—Es usted demasiado seductor para su propio bien —le había dicho  Eleanor riéndose—. Eso podría causarle problemas. 




			La sonrisa de él fue encantadora. 




			—Ya me ha sucedido en alguna ocasión. Pero la posible recompensa vale  la pena. 




			En ese momento, Damon se inclinó sobre ella y capturó audazmente sus  labios transmitiéndole un sorprendente sabor cálido, excitante y puramente  cautivador. 




			Sin embargo, tras un prolongado y aturdido momento, Eleanor reaccionó  bruscamente, decidida por principio a demostrarle que no permitiría que jugase con ella, y lo empujó, cogiéndolo totalmente desprevenido. De resultas del  impulso, el vizconde retrocedió a trompicones hasta el borde de una fuente  próxima, dentro de la que se cayó, quedándose tendido en el duro suelo del  estanque, mirándola fijamente, con su formal atuendo de etiqueta empapado  por completo. 




			—Confío en que esto enfríe su ardor, milord —dijo Eleanor con dulzura, tratando de disimular que se había quedado sin aliento. 




			Tras un instante de sorpresa, él se echó a reír. 




			—Si lo cree así, señorita Pierce, es que no me conoce. 




			Su poco convencional reacción no había enfriado en absoluto el ardor de Damon. Simplemente, lo hizo más sutil a la hora de emplear sus poderes de seducción. 




			Aquel beso cautivador había sido el primero de muchos durante su cortejo, aunque Damon nunca había permitido que su pasión sobrepasara algunas caricias prohibidas. Al recordarlo, Eleanor se llevó los dedos a los labios tocándoselos con suavidad. 




			Había  sido  un  grave  error  sucumbir  al  sensual  atractivo  de Damon y entregarle su corazón. Y un error aún mayor esperar que él pusiera fin a su soledad llegando a amarla. Su breve romance había sido un fuego de artificio que se extinguió ante la primera prueba de infidelidad. 




			Si ella había sentido algún pesar por haber puesto fin a su compromiso, fue sólo algo fugaz, que solía atormentarla en las breves y solitarias horas de la noche. Los pesares eran más fáciles de sofocar cuando recordaba que aquellas pocas y asombrosas semanas de dicha y euforia que Damon le había proporcionado se vieron seguidas por meses de dolor. Y cuando consideraba cuánto mayor habría sido su sufrimiento si hubiera descubierto su inclinación a la infidelidad después de haberse casado con él. 




			No, pensó Eleanor mientras llegaba a la puerta de su habitación, algún día se casaría, pero sería según sus condiciones; cuando estuviera segura de que su futuro marido albergaba hacia ella un amor verdadero, imperecedero y mutuo. 




			Su doncella, que la aguardaba, la ayudó a desnudarse y prepararse  para  irse  a  la  cama.  Tras  despedir  a  la  alegre  muchacha, Eleanor se acostó aunque no apagó inmediatamente la luz de la lámpara. En vez de ello, cogió el librito encuadernado en piel que tenía en su mesita de noche. 




			Recientemente publicado, Consejos a las jóvenes damas para conquistar marido, había sido escrito por «Una dama anónima». Sin embargo, Eleanor sabía perfectamente que la autora era en realidad  Fanny  Irwin,  la  íntima  amiga  de  infancia  de  las  hermanas Loring, que se había marchado de casa a los dieciséis años para convertirse en cortesana y había llegado a ser una de las más famosas de Londres. 




			En su libro, Fanny explicaba sus secretos no sólo para conseguir un marido, sino para mantenerlo ciegamente enamorado una vez estuviera casado. 




			En resumen, conseguir que un hombre se rindiese de amor. 




			Eleanor había hablado del libro a muchas amigas suyas, principalmente como favor a Arabella, su nueva hermana por matrimonio. La novedad del texto se había extendido con rapidez y al menos la mitad femenina de la alta sociedad hablaba ya de los Consejos con gran animación. 




			Pese a que la mayoría de las compañeras de Eleanor —las jóvenes que habían sido presentadas en sociedad con ella durante su primera Temporada— ya estaban casadas, se sentían ansiosas por probar la sabiduría de la Dama anónima con sus maridos. Y, por supuesto, la nueva cosecha de debutantes y sus casamenteras mamás se sentían aún más ansiosas por aplicar sus enseñanzas  para  cazar  un  codiciado  esposo.  Para  ellas,  los  Consejos  era como queso para los ratones. 




			Eleanor tenía poca paciencia para tales intrigas sociales pues le parecía falta de honradez atraer a un hombre a su perdición. No obstante, estaba firmemente decidida a enamorarse y casarse con alguien que a su vez la amase profundamente. Ella no acabaría siendo una solterona solitaria de vida estéril y aislada. Tampoco acabaría como su tía Beatrix, una viuda que nunca había experimentado las dichas del amor. 




			Por consiguiente, había decidido que si se proponía gobernar su propio destino, tendría que tomar en sus propias manos su futuro romántico, comenzando con el príncipe Lazzara. 




			Sin duda se sentía atraída por el hermoso y apasionado noble italiano, pero no estaba convencida de que llegase a amarla nunca como ella ansiaba, ni que le fuera fiel en su matrimonio. 




			Razón por la que había decidido permitir que el príncipe la cortejase mientras intentaba ganarse su amor poniendo en práctica los secretos del libro de Fanny. 




			¡Sin embargo, no había contado con que Damon volviese a aparecer en su vida precisamente cuando estaba convencida de que comenzaba a realizar progresos con el príncipe Lazzara! 




			Eleanor se preguntaba, bastante disgustada, por qué no había seguido ausente durante algunos meses más. Aunque ella quisiera ignorar su indeseada presencia en la ciudad, sabía que mentalmente  no  podría  evitar  hacer  comparaciones  entre  Damon  y otros pretendientes... y pocos podrían probablemente equipararse con él. 




			Había muchas cosas en el vizconde que a Eleanor le gustaban. En primer lugar, su agudo ingenio. El modo en que la desafiaba para que se atreviera a ser ella misma. Y que nunca la hubiese tratado con paternalismo, o como una frágil flor, como hacían demasiados de sus otros pretendientes. 




			Tampoco la trataba como a una heredera cuya fortuna codiciase. En cambio la pinchaba y se burlaba de ella —a veces hasta el punto de provocar su ira— tal como hacía su hermano Marcus y sus dos íntimos amigos, Heath y Drew. 




			Al darse cuenta de que sus pensamientos habían ido a parar a Damon, Eleanor cerró bruscamente el libro, apagó la lámpara y cubriéndose con las sábanas, cerró los ojos. 




			Para su profunda consternación, aquella noche le había hecho perder la cabeza. Pero no permitiría que eso volviera a suceder. 
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